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^r huerta valenciana se re-
monta a tiempos anteriores

al antiguo Imperio Roma-

no. El arado, exvoto o jugue-
te de "Covalta" es una prue-

ba, además de las piezas de cerámica
utilizadas como "partidores" de agua.

Los propios canales, acequias o conduc-
ciones de agua recuerdan la floreciente
agricultura que hubo en la huerta va-

lenciana de aquellos tiempos. Hoy,
agricultores, campesinos, siguen culti-
vando la huerta. Hoy, les hemos visita-
do con motivo de146 Congreso Interna-

cional de Periodistas Ag^-arios organi-
zado por la Asociación Española dc Pe-

riodistas y Escritores Agrarios Españo-

les. Traemos aquí algunas instantáne-

as.
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UNA TIERRA FÉRTIL POR EL TRA-
BAJO DEL HOMBRE

La imagen del caballo bien podría ha-
ber sido tomada hace veinticinco siglos,
si no fuese por el decorado de plástico
que cubre el suelo. En los milenios pri-
mero y segundo antes de nuestra era la
posibilidad de emplear herramientas
metálicas en la agricultura se vio refor-

zada por el uso de los animales de tiro,
como el caballo, permitiendo una pau-
latina intensificación de la agricultura
y el florecimiento de la sociedad valen-
ciana. La tierra se roturó en las llanu-
ras de aluvión. El caballo es pues un
elemento de colonización y formación
de la huerta valenciana, el famosos
"rosi" tan característico aun hoy en día
está trabajando en muchas anegadas.

E1 caballo puede vencer me,jor que el
buey la adherencia de las arcillas rc^jas
de estas tierras reblandecidas.

EL MILAGRO DEL AGUA

En Valencia el medio urbano y rural
han estado sumamente ligados. Así la
agricultura valenciana de huerta es
una realización de la ciudad de Valen-
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cia sobre las tierras que dominaba. Los
sistemas de riego, las construcciones,
los petriles y los puentes son obra inu-
nicipal.

Valencia es un país quebrado y frag-
mentado, formado por una orla costera
arenosa y una serie de contrafuertes
que desde el borde de la meseta llegan
al mar. Valencia es en España la se-
gunda re^ión más montañosa. En me-
dio se abren llanos ,y valles rellenos de
aluvión, fértiles y muy productivos con
a^ua, aquí crece la huerta.

Aunque se ha atribuido con frecuen-
cia el rie^,ro de la huerta al "temps dels
moros", numerosos estudios han com-
probado que muchas de las acequias
son romanas e incluso se tienen indi-
cios de que a1^,7-unas obras hidráulicas
ya fueron realizadas por los indígenas
ibéricos prerromanos. Historiadores
romanos como Estrabón ya recogieron
la existencia de estos canales para rie-
go, y Polinio escribió que las tierras de
Sagunto eran las más fértiles de Iberia.

La agricultura de riego en Valencia

586

sc inicia e partir de la Edad del Bronce,
se desarrolla con los íbcros y adquiere
expansión con la construcción de im-
portantes obras hidráulicas con los ro-
manos y después continúa con los ára-
bes, hasta nuestros días.

Visitamos la Cooperativa La Unión
Cristiana de Sueca de la mano de José
Antonio Claver. Momento en el que re-
cordamos las palabras de Antonio José
Cavanilles, recogidas allá por el año
1795, "Allí cultivan el arroz, dan curso
a las aguas, arrancan multitud de
plantas que muertas aumentarían la
corrupción, revuelven el suelo siempre
cenagoso y cubierto de agua, y a fire.rza
de trabajos logran abundantes cose-
chas", extraídas de su obra Observacio-
nes sobre la historia natura,l, geográfi-
ca, agricultura, población y frutos del
reyno de Valencia. José Antonio nos
habló de la importancia del cultivo del
arroz en la zona de la Albufera. Esta co-
operativa, que el próximo año celebra-
rá el centenario de su creación, recogió
la campaña pasada `L7.000 toneladas

de arroz, un 30 por ciento fue cosecha-
do dentro del Parque Natural de la Al-
bufera. Agricultura y medio ambientc
se dan la mano en este lugar.

LOS NARANJOS

Si la obra hidráulica ba sido ingente.
en todo el litoral valenciano, no menos
importante ha sido el abancalamiento
y la conquista de las montañas que ba
permitido expandir la huerta más allá
de 1os valles y llanuras.

La naranja no es solo un símbolo de
la huerta Valenciana sino también de
la tradición exportadora de productos
agrarios de todo el País. Volvamos a las
palabras de Antonio José Cavanilles
"No sblo son útiles los naranjos, sino
que amenizan y embalsaman el recin-
to: siempre vistosos por el verdor y bri-
Ilo de sus hojas, por la multitud y fra-
gancia de sus flores, y por la hermosu-
ra de los frutos, forman vergeles her-
mosos con los cuales alternan otros de
frutales, multitud de moreras y otros
árboles".
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Cooperativa Agríola EI Parelló

La familia Saval nos atendió en Callosa d'En Sarriá

LOS CAMPESINOS

Pero todo esto y mucho más no ha-
bría sido posible sin el trabajo que ge-
neración tras generación de campesi-
nos, agricultores, empresarios del cam-
po valenciano han realizado para lle-
var a la huerta valenciana a un lugar
destacado dentro de la agricultura es-
pañola por su alta calidad y respeto por
el medio ambiente.

La familia Vercher es un buen ejem-

plo. La empresa familiar Naranjas Bo-
llo lleva tres generaciones vendiendo
productos de la máxima calidad. Na-
ranjas, clementinas, limones, melones
y sandías de la gama más alta que se
puede encontrar aquí y fuera de nues-
tras fronteras.

La Finca Santa María de Aguas Vi-
vas, ubicada en el valle de nombre ho-
mónimo, produce cítricos de varieda-
des Navelinas, Clemenpons, C,lemenu-

les, Navel Late, Villalate, Valencia,
Orogrande, Pomelos, Navel Foyos, Na-
vel Powel y Clemenvillas. Con las últi-
mas técnicas en riego por goteo y de
manejo integrado de plagas se obtie-
nen productos de alta calidad.

Finalmente, la fruta llega a la Cen-
tral Hortofrutícola en Benifairó de
Valldigna, donde delicadas manos tra-
tan como se merecen a las mejores na-
ranjas de Valencia. Más de 50.000 to-
neladas de frutas pasarán por sus ma-
nos.

Caso similar ocurre con la produc-
ción de nísperos en Callosa d'En Sa-
rriá, en el Nordeste de la provincia de
Alicante en la comarca de la 1VIarina
Baixa. Los nísperos amparados bajo
esta Denominación de Origen presen-
tan un color anaranjado amarillento.
La pulpa es amarillenta o blanquecina,
brillante y compacta. La piel es fuerte y
correosa libre de manchas o moteados.
El sabor es dulce o ligeramente ácido.
Así nos los presentó su agricultor José
Saval, un enamorado del níspero. Co-
mercializados a través de la Cooperati-
va de Callosa d'En Sarriá.

El campesino de hoy va más allá. Un
mundo global sin fronteras abre la po-
sibilidad a otras muchas producciones.
En nuestra visita nos sorprendió que
un agricultor pueda manejar más de 20
cultivos distintos. Pero mayor fue
nuestra sorpresa cuando nos hablaba
de parcelas de metros cuadrados, ya
que la explotación media apenas alcan-
za media hectárea. Estos agricultores
han encontrado en la oferta de vegeta-
les "exóticos" el triunfo de su explota-
ción agraria que con tan reducidas di-
mensiones es sostenible tanto ambien-
tal como económicamente. La Coopera-
tiva Agrícola El Perelló, fundada en
1950, ha reproducido una vez más el
milagro de la huerta Valenciana. El
éxito de esta cooperativa ha sido encon-
trar las fortalezas que una agricultura
minifundista proporciona. Hoy produ-
cen más de 5000 toneladas y las expor-
taciones representan más del 65 por
ciento de los in^•esos, la mayor parte
proporcionado por las hortalizas orien-
tales.

Estas han sido algunas imágenes de
este "País delicioso", quedan muchas
más, pero será mejor que el lector vaya
a las tierras valencianas y hable con
sus propios agricultores.
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